
SINDICALES

Los Moyano, entre signos de 
debilidad y la feroz pelea que 
recrudece entre Pablo y Facundo

El conflicto en 
CABA por el a
carreo obligó a 
Hugo Moyano a 
pedir que
 interviniera 
Clara Muzzio y la 
mediación de 
Gerardo Martínez. 
El dirigente de los 
Peajes rompe el 
silencio y le apunta 
a su hermano

¿Debilidad o fortaleza? El Sindicato de Ca-
mioneros pasó otro test en el que se midió 
su poder de presión con el conflicto por el 
acarreo en CABA, pero confirmó que ya no 
es el de antes. Para llegar a una tregua con 
el gobierno porteño necesitó pedir especial-
mente que negociara una interlocutora con-
fiable como Clara Muzzio e incluso solicitó 
que interviniera un mediador como Gerardo 
Martínez para acercar a las partes y evitar 
que la disputa siguiera escalando.
Son señales del desgaste de un gremio po-
deroso, al que ya no le rinde los mismos fru-
tos la estrategia de poner a Pablo Moyano 
para ir a la pelea y reservar a Hugo Moyano 
para negociar. 
Aunque finalmente Jorge Macri aceptó dar-
le garantías a Camioneros de que los 310 
trabajadores de las grúas no serán emplea-
dos municipales e incluso que el servicio de 
acarreo será licitado nuevamente en 2025, 
la sensación que quedó es que el moyanis-

Julio 2024
2da.

entrega



mo se está quedando con menos herramientas y capa-
cidad de presión para lograr lo que quiere.
No por nada Pablo mantiene su perfil público belicoso 
contra el gobierno de Javier Milei y su papá negocia por 
lo bajo con funcionarios mileístas como Guillermo Fran-
cos y Julio Cordero para obtener lo que quiere en mate-
ria salarial y laboral, como quedó demostrado en la trau-
mática paritaria de abril pasado, en la que Hugo Moyano 
accedió a reformular el acuerdo salarial, eliminando un 
mes de recomposición incluso, para que los libertarios 
accedieran a homologar el convenio.
En las próximas horas, además, el clan Moyano puede 
volver a crujir por una interna familiar más complicada 
que ninguna en la política y el sindicalismo de la Argen-
tina: Facundo Moyano romperá el silencio este miérco-
les por la tarde en una entrevista con Canal 13 y cues-
tionará a Pablo por el conflicto que este lunes llenó de 
basura a la ciudad de Buenos Aires. 
No lo nombrará, pero el dirigente de los peajes quiere 
dejar en claro una vez más que no comparte los méto-
dos de su hermano mayor. ¿Cómo hará para dejar a sal-
vo el papel de su padre en este complejo pleito?
No es lo único que se propone Facundo: quiere reflotar 
su proyecto de democratización sindical, que ya impul-
só desde su banca de diputado nacional, como una idea 
para debatir con el fin de asegurar la transparencia en 
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las elecciones gremiales y la limitación de los mandatos. 
Lo habló de nuevo con Hugo y le dio luz verde.
Esa propuesta, que se suma a la que viene haciendo de 
debatir la “adecuación” de la legislación laboral”, sinto-
niza muy sugestivamente con los proyectos de Javier 
Milei y agranda la grieta con su hermano Pablo, un feroz 
crítico de cualquier reforma laboral o cambio del esta-
tus jurídico del modelo sindical argentino. 
¿Facundo quiere ser el “Moyano Siglo XXI” que pueda 
coincidir en algunos puntos con el gobierno libertario? 
El dirigente de los peajes tiene ese esquema en mente, 
y también las elecciones de 2025, donde imagina una 
nueva alternativa que renueve la tradición del PJ.
Aquí también hay pelea familiar. Pablo ya avisó que su 
candidato presidencial será Axel Kicillof, mientras Hugo 
y Facundo detestan al gobernador bonaerense y, sobre 
todo, a La Cámpora. Además, papá Moyano reflotó su 
agrupación política, el Partido de la Cultura, la Educa-
ción y el Trabajo (CET), eterno perdedor electoral, para 
negociar espacios en las listas de 2025.
Mientras, Pablo reafirma su rol opositor diferenciándo-
se de los dialoguistas de la CGT (aliados de su padre) y 
piloteando la ofensiva sindical contra el Impuesto a las 
Ganancias, que incluirá presentaciones judiciales des-
de los gremios, la CATT (confederación del transporte) 
y de trabajadores a título individual. Hugo, sin la fuerza 
ni la influencia de antes, apuesta a dejar hacer su juego 
a cada uno de sus hijos. Y, de paso, esperar la revancha 
para recuperar el poder perdido.


